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Estamos gobernados por un dirigente tramposo y sin límites democráticos 

que ha hecho de la ocupación del poder el objetivo máximo y excluyente de 
cualquier otro criterio referido al bien común y la salud pública.

Para ocupar el poder y mantenerse en él se alía con fuerzas antisistema, 
prescinde de anteriores compromisos expresamente formulados y viola 

límites jurídicos y morales de control del gobierno.
Su coalición  informal con los golpistas y su subordinación sobrevenida a los 

objetivos sediciosos de mutación inconstitucional de la Constitución, le 
transforma en  apoyo  sustantivo del golpismo y del ataque a la unidad e 

instituciones fundamentales del país impulsado por nacionalistas y 
comunistas.

El frentepopulismo que ha ocupado el poder ejecuta una mutación ilegítima 
del mismo en contra de la voluntad mayoritaria y empuja a España a un 

descalabro suicida que tendrá efectos catastróficos para el país.

ABC retrata hoy en su editorial los rasgos principales de la pervertida 
situación política:
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Este PSOE sin valores se ha desvinculado del bloque constitucionalista co-

mo pago del chantaje a que es sometido para sobrevivir en el poder



LO que debía ser una comparecencia institucional de Pedro Sánchez para 
dar cuenta de las negociaciones sobre el Brexit, o la venta de armamento a 

Arabia Saudí, se convirtió ayer en un bronco minidebate sobre el Estado de 
la Nación que puso de manifiesto el severo enquistamiento de las relaciones 

entre el Gobierno por un lado, y PP y Ciudadanos por otro, y las primeras di-
ferencias de Sánchez con Podemos, que vuelven a sembrar dudas sobre la 

aprobación de los Presupuestos. Pero además, el debate fue una exhibición 
del encanallamiento en que se ha instalado la política una vez que Sánchez 

se reafirmó en su teoría del apaciguamiento y las cesiones al independentis-
mo frente a la acusación que le hizo Pablo Casado de ser partícipe del golpe 

de Estado del separatismo catalán. En efecto, Sánchez podrá simular cuanto 
quiera, pero no puede olvidar que es presidente gracias a los partidos que 

quieren romper España. Y eso es tan cierto como que este PSOE sin valores 
se ha desvinculado del bloque constitucionalista como pago del chantaje a 

que es sometido para sobrevivir en el poder a toda costa, sin convocar elec-
ciones. La doble vara de medir de Sánchez en el debate fue evidente: mien-

tras suscribía con un silencio cómplice, y sin réplica institucional, la acusa-
ción que hizo el portavoz de ERC a Casado de querer «fusilar» a los inde-

pendentistas, sobreactuó exigiendo al líder del PP retractarse por asegurar 
que, en efecto, actúa como partícipe de la estrategia golpista del nacionalis-

mo y rompiendo las relaciones con él. Sánchez no necesita actuar más: las 
relaciones entre PP y PSOE se rompieron con la moción de censura, y no 

ayer.
La extrema izquierda ha arrastrado a un sumiso Sánchez a un terreno que no 

le conviene a España. Ya lo avisó Pablo Iglesias días atrás, cuando admitió 
tras reunirse con los golpistas que hay que «cuidar» al Gobierno nacido de la 

moción. Ayer se reafirmó exigiendo un «frente antifascista», como si en Es-
paña existiese otro autoritarismo excluyente que el representado por Pode-



mos con su proyecto. Por eso, ERC, partido vinculado en su día a una orga-
nización terrorista, se permite acusar a dirigentes demócratas de querer fusi-

lamientos, o Bildu exhibe todo su cinismo hablando de derechos humanos. 
En efecto, «cuidar» a Sánchez tiene un altísimo precio: rendirse al golpismo, 

mentir al ciudadano sin rubor, forzar una subida de impuestos masiva, poner 
en jaque la monarquía parlamentaria, presumir de ministros corruptos y rom-

per los consensos de la Transición. A su izquierda, Sánchez reclama «altura 
de miras» para justificar su oportunista contradicción con la venta de armas a 

Arabia, y a su derecha exige al PP una «moderación» que nunca reclama a 
ERC. Si hay algo de lo que Sánchez carece es de altura de miras y modera-

ción, porque, en su condición de rehén voluntario y solícito de sus socios, li-
dera una alianza muy destructiva.


